


El Perfume de una
Vida Redimida



Idea Central
A través del sacrificio diario y el establecimiento de
una adoración constante, Dios revela que la redención
no tiene como fin solamente el perdón del pecado,
sino el habitar en medio de Su pueblo, formando una
relación viva en la que Su presencia es honrada con
una vida de comunión reverente y obediente.



I. Dios establece una relación
continua mediante el

sacrificio diario
v. 29:38–42



La regularidad de los sacrificios enfatizaba
que la relación de Israel con Dios dependía
del perdón y la gracia constantes.

Christopher J.H. Wright



La comunión con Dios no se
sostiene con momentos intensos,
sino con una dependencia diaria

que comienza en la expiación.



II. Dios promete habitar en
medio de Su pueblo redimido

v. 29:43–46



El sacrificio no fue el destino final;
fue el camino que Dios preparó
para vivir en medio de Su pueblo.



III. La presencia de Dios requiere
una adoración continua y santa

v. 30:1–10



El altar del incienso representaba la
comunión continua entre Dios e Israel. Su
ubicación directamente frente al velo
enfatizaba la cercanía a Dios, pero también
recordaba al adorador que el acceso
seguía siendo limitado y cuidadosamente
regulado. Solo después de que se hubiera
realizado la expiación podía llevarse a cabo
la ofrenda diaria de incienso.

Douglas K. Stuart



La presencia de Dios transforma la
salvación en una vida de oración,
adoración y comunión constantes.



IV. Dios define cómo
quiere ser adorado

v. 30:22–38



La verdadera adoración no
se inventa; se responde con
reverencia a un Dios santo
que habita entre Su pueblo.



Dios no te salvó para
visitarlo de vez en cuando,
sino para vivir cada día
delante de Su presencia.



Una vida redimida no se
conforma con haber sido
perdonada; responde con
una adoración constante
y una obediencia rendida.



Si Dios decidió habitar con
nosotros, entonces nada en
nuestra vida puede seguir
siendo casual: 
todo se vive delante de Él.




